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del Benelux y con 
mayor razón desde 
el Tratado de Roma 
que creó el Mercado 

Común Europeo, se ha considerado como una 
verdad incontrastable, el que la integración eco
nómica es un instrumento poderoso e insusti
tuible para favorecer el comercio internacional 
y a través de él lograr el desarrollo y progreso 
económico, especialmente para los países relati
vamente pequeños y subdesarrollados.

Sus ventajas aparecen evidentes: aumen
tado el poder de negociación de los países aso
ciados se favorece la industrialización por efec
to de la economía de escala que se logra, au
menta la eficiencia por efecto de la mayor com
petencia y permite diversificar las economías 
internas..

Sin embargo, se ha objetado que la dismi
nución de regímenes tarifarios puede afectar se
riamente el presupuesto nacional; que la com
petencia puede destruir la industria; que las fa
cilidades de inversión que se den pueden acre
centar el dominio económico extranjero, y, que 
los beneficios de la integración se logran nor

malmente a expensas de los países de menor 
grado de desarrollo relativo.

Si bien estas objeciones son superables 
jurídicamente y siempre que haya una voluntad 
política de coordinar esfuerzos, hay a mi juicio 
un argumento fundamental que favorece los 
movimientos integracionistas como cualquier 
otro mecanismo que tienda a favorecer el co
mercio exterior, y es que el comercio interna
cional es una palanca vital en el proceso del 
desarrollo económico.

Esta conclusión se ha obtenido compa
rando una situación de comercio internacional 
con otra en que no existe tal comercio, en que 
todos los índices, en términos de ingreso real, fa
vorecen a la primera situación.

Y ellos se han demostrado a través de la 
teoría estática de costos comparativos, de la de 
venta de excedentes y de la doctrina dinámica 
de la productividad.

Desde el primer punto de vista, se ha 
observado que un país con pleno empleo y con 
recursos y técnicas dadas, cuando se abre al co
mercio exterior incrementa su especialización, 
aumentando la producción

Si se parte de la teoría de los excedentes, 
ésta establece que siempre hay recursos no em-
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pleados que se usan al abrirse al comercio. Este 
excedente sobre el consumo doméstico permite 
un beneficio que no significa cambiar técnicas o 
las estructuras existentes.

En conformidad a la doctrina de la ex
pansión dinámica de la productividad, ésta se 
produciría por la especial ización que resulta del 
mejoramiento de técnicas y destrezas, y que 
permite al país exportador lograr mejores re
tornos y por tanto desarrollo económico :

Siendo entonces el comercio exterior 
-com o se puede apreciar- una palanca funda
mental del desarrollo; todo lo que se haga in
ternamente por fomentarlo y externamente 
por coordinar políticas económicas y crear con
diciones que las favorezcan, especialmente en
tre los países en subdesarrollo, facilitará en ú lti
mo término, el progreso de todos ellos. La inte
gración adquiere así una especial relevancia

2.—  Gestación de la comunidad del Caribe.

Entre los países del Caribe -consideran
do como tales a aquellos situados en las grandes 
o pequeñas Antillas y a las colonias o ex colo
nias situadas en la costa caribeña de Centro o 
Sudamérica—  los primeros que tuvieron la preo
cupación de fortalecer su comercio exterior y 
fomentar su desarrollo a través de un esquema 
de integración fueron las posesiones y ex pose
siones británicas.

El primer intento serio lo realizaron en 
1958, al formar la Commonwealth del Caribe, a 
impulso del Ministerio de Asuntos Coloniales 
de Londres, que pretendía integrar las A n ti
llas Británicas.

Sin embargo, este intento de asociación 
esencialmente político fracasó en 1952, entre 
otros, por los siguientes motivos :
a. —  Por la aspiración a la autonomía de los 
diferentes Estados Coloniales.
b. -  Por la desunión histórica de sus integran
tes impuesta por la geografía, el comercio colo
nial independiente con la metrópoli y, el dife
rente grado de desarrollo económico, social y 
po lítico  entre ellos.

Este fracaso llevó a la conclusión que só
lo podría conformarse una unidad política si se 
fundamentaba en una unificación de las p o líti-  
ticas económicas.

Así nació el CARI FT A, en agosto de 
1968, (CARIBBEAN FREE TRADE ASSO- 
CIATION), fundado en los principios tradicio

nales de libre comercio ¡nterregional y unión 
aduanera exterior.

Si bien este esquema funcionó durante 
cinco años, generando un fuerte incremento del 
comercio intrazonal, dejó de manifiesto que no 
satisfacía los intereses de todos los miembros 
de la Asociación al seguir manteniendo los mis
mos miembros menos desarrollados de la orga
nización su condición de pobreza y dependen
cia, y al apreciarse que ella favorecía en la prác
tica tan sólo a los Estados de mayor desarrollo 
relativo.

Ante esta situación, en 1971 los países 
de menor desarrollo relativo formaron la Aso
ciación de Libre Comercio del Caribe Oriental, 
acuerdo subregional que era perm itido por el 
CARIFTA. En todo vaso, muy pronto ambos 
esquemas fueron reemplazados por el Tratado 
de la Comunidad del Caribe, que contemplaba 
los intereses de los Estados de menor desarro
llo relativo, e incorporaba el esquema dentro un 
contexto integratívo más amplio que incluía as
pectos políticos, como asimismo principios más 
equitativos en las relaciones comerciales. Como 
por ejemplo, el principio de tratamiento prefe
rencial para los países de menor desarrollo rela
tivo.

3 . -  El Tratado de la Comunidad del Caribe.

En base a los acuerdos de la Conferencia 
de Jefes de Estado, celebrada en 1972 en la 
Octava Conferencia, llevada a efecto en Gcorge- 
town, Guayana, en abril de 1973, se decidió es - 
tablecer dos instituciones que se abocaran a la 
integración económica del Caribe dentro de un 
marco político.

Ellas fueron el Mercado Común y la Co
munidad del Caribe.

Para el efecto, en ju lio  de 1973 se firm ó  
en Chaguaramas (Trinidad Tobago), el Tratado 
que estableció la Comunidad del Caribe y que 
en su anexo A incluye el Mercado Común del 
Caribe. A llí se decidió que el lo  de mayo de 
1974 la Comunidad debió superponerse a la 
Asociación de Libre Comercio.

Las funciones básicas que el Tratado 
prescribe para la Comunidad son tres :
     Establecer y lograr la integración econó
mica a través del Mercado Común, cuyas finali
dades son :

a.—  El incrementar el intercambio entre los
Estados Miembros
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b. -  Lograr la participación equitativa en los
beneficios, y

c. —  Lograr una mayor independencia econó
mica frente a otros Estados o Grupos de 
Estados 

2. —  La cooperación funcional o coordinación
de sus políticas económicas y sociales in- 
terregionales; y

3. —  La coordinación de las políticas exterio
res de los Estados Miembros.
Como se puede apreciar, a través de este 

Tratado, la Asociación de Libre Comercio del 
Caribe, fue profundizada aun Mercado Común, 
que la reemplazó; y cuyo principal objetivo es 
el promover el desarrollo de los países miem
bros, a una velocidad mayor que la que sería 

posible sin integración y en que "el incremento 
del comercio es tan solo una manifestación del 
desarrollo".

Con el establecimiento del Mercado Co
mún y la coordinación de políticas intra y ex- 
trarregionales, se pretende :
a. —  Asegurar y facilitar la instalación de uni
dades productivas mayores, que satisfagan las 
necesidades de un mercado ampliado por la su - 
presión de barreras aduaneras.
b. —  El aumento de su eficiencia por la com 

petencia y diversificación; y
c. —  Lograr mejorar la posición de negocia

ción de la Comunidad con terceros países. 
En definitiva, al ubicar el problema eco

nómico dentro de un contexto de coordinación 
política intra y extrarregional. Al respetar debi
damente el principio de autonomía e indepen
dencia de sus miembros — ya que todas las de
cisiones obligatorias deben ser tomadas por una
nimidad — y, al dar la debida preeminencia al 
principio  de  “tratamiento preferencial"  el  Tra
tado, se aprecia flexible y realista; y, como un 
instrumento apropiado para que los países del 
Caribe Británico al menos, logren con el tiem
po superar sus problemas de subdesarrollo.

El problema es determinar cuales son esos 
problemas y en base a ello determinar sus reales 
perspectivas.

4. —  Caracteres generales de los países del
CARICOM

Todas las unidades políticas que confor
man el CARICOM, pertenecen a la Common
wealth Británica. Lo anterior no indica que los 
incluya a todos.

Entre ellos podemos encontrar Estados 
Independientes, Estados Asociados a Gran B re
taña y, Colonias o, territorios no autónomos.

Entre los países independientes tenemos 
a: Jamaica, Guayana, Trinidad Tobago, Barba
dos, Granada, Dominica y Bahamas. Entre los 
Estados Asociados a: Santa Lucía, San Vicente, 
Antigua y San Cristóbal— Nieves Anguila. V, en
tre los territorios no autónomos a Montserrat 
y Bél ice.

Todas estas Comunidades políticas perte
necen tanto a la Comunidad del Caribe como al 
Mercado Común, salvo Bahamas, que integra 
tan sólo la Comunidad del Caribe. Los datos 
más relevantes de estos países se indican en el 
anexo 1.

La población de estos territorios es muy 
heterogénea. Está compuesta de blancos en 
muy pequeña proporción; negros que varían del 

50 %  al 90 %,  e  indios  orientales  del 30 al 

40 %.
En Jamaica hay un  77 %  de  negros,

1 %  de  blancos  y 18 % de hindúes  y  mezclas 
varias.  En  Trinidad Tobago, hay un 50 % de 
negros un  35 %  de  indios  orientales  y  15 % 
de otras razas y mezclas;  en Guayana  un  50 % 
de indios orientales; 33 %  de  negros y  mulatos 
y 17 % de otras  razas y mezclas.  En  Barbados, 
75 %  de  origen  africano; 17 %  mestizos  y 
7 % europeos.

5.—  Estructura económica de los países de la 
Comunidad del Caribe.

Hasta la segunda guerra mundial, sus eco
nomías se basaban en la exportación de la caña 
de azúcar. A contar de ella, adicional mente, en 
la exportación de bauxita (Guyana y Jamaica), 
de petróleo (Trinidad-Tobago) y en un servi
cio de exportación: el turismo. Sólo en un gra
do bastante menor, de las manufacturas y agri
cultura.

La exportación de productos primarios 
en  Jamaica constituyó  el  50 % del PNB en 
1971. Trinidad— Tobago, según datos de 1968, 
depende en un  83 % de las exportaciones,  ha
biendo sido del 91 % en 1964.  En  Guyana la 
exportación de bienes y servicios representaba 
en 1971,  el  80 % del  ingreso nacional y  en 
Barbados, según datos de 1964, el 60 %.

Como se puede apreciar, sus economías 
son altamente dependientes de la exportación 
de productos básicos

De un análisis somero de sus industrias 
fundamentales, concluiremos, que las econo
mías de estos países, son adicionalmente econo-
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mías de enclave, como se desprende de lo que 
se describe a continuación.

5.1. La industria de la caña de azúcar.

Esta está conformada por dos grupos : la 
industria de plantación y la de hacendados inde
pendientes, que constituyen un subsector de la 
economía de plantación.

Entre  el  50  y  el  70 % de la producción 
del azúcar está en manos de Compañías Trans
nacionales extranjeras. Así la Tate and Lyle con
trola la Belize Sugar Industrie, de Bélice; la Ca- 
roni Ltda., de Trinidad— Tobago y la West In- 
dies Sugar Compañie. Ltda., de Jamaica. La 
Tate and Lyle, es la organización más grande 
del mundo en el campo de la producción, refi
nación y distribución del azúcar. Es altamente 
integrada y con operaciones en más de 23 
países. Su base de operaciones está en Inglate
rra.

En Guyana opera la Brookers Brothers y 
la Jessel Securities. Ambas son virtualmente in
tegradas. Su base de operaciones está en Ingla
terra, y la primera  posee cerca del  90 % de 
toda la industria azucarera de dicho país.

La exportación  va en un 80 % al  Reino 
Unido, en un 20 o/o a Estados Unidos y en un
1.2 o/o al Canadá, según datos de 1971. Toda 
la azúcar de exportación es cruda. La refinación 
se realiza en los países receptores, los cuales 
tienen derechos protectores en contra el azúcar 
blanca o refinada.

5.2 Otros productos agrícolas de exportación.

También se produce en las islas, aunque 
en menor escala, el arroz, la banana, los citrus, 
la cocoa y el café. Todas estas industrias están 
en posesión de hacendados, salvo excepciones. 
Así Guyana, provee de arroz a todas las islas. 
Las bananas están bajo el control de la Elders 
and Fyfles, subsidiaria de la United Fruit, que 
controla los tres cuartos de la producción de to
das las islas.

La industria de las naranjas se encuentra 
en Jamaica, Trinidad— Tobago y Dominica, ba
jo control local y exportable en su totalidad a 
Gran Bretaña. La cocoa, en Grenada, Jamaica y 
Trinidad-Tobago y el café en Jamaica y T r in i
dad—  Tobago, especialmente.

En general, la producción agrícola es in
suficiente para las necesidades alimenticias de 
la población y en este aspecto el Caribe se en

cuentra a la cabeza de los países importadores 
de al imentos del tercer mundo.

Se gastan 500 millones de dólares anuales 
en importar alimentos, lo que da una media per 
cápita de 80 dólares.

5.3 La industria de la Bauxita

La bauxita es el mineral de donde se ex
trae el aluminio a través de un proceso de tres 
estados. Su importancia estratégica está en que 
es fundamental en la construcción de motores 
de aviación. Se encuentra en Guyana y Jamaica.

En Jamaica operan cuatro compañías 
transnacionales: la Alcoa, Reynolds y Kaiser, 
que son compañías norteamericanas, y la A l
ean, que es compañía canadiense, pero que ha 
sido fuertemente subsidiada por U.S.A.

En Guyana opera la Demerara Bauxite 
Company (Demba), subsidiaria de la Alean; y la 
Reynolds.  Ambas poseen el 90 y  95 %  de to
da la producción de bauxita en Guyana, en 
1971 el gobierno nacionalizó Demba y creó la 
Guybau. Sin embargo, la industrialización y 
comercialización sigue en manos extranjeras.

Estas cuatro compañías, Alcao, Alean, 
Reynolds y Kaiser, más la Swiss Aluminium 
Ltda. y la compañía francesa Pechiney and Re- 
gine, dominan el comercio mundial, de tal m o
do que la bauxita ni el aluminio se transan en 
el mercado. Los precios de transferencia son de 
contabilidad y arbitrariamente establecidos por 
las transnacionales mencionadas.

Jamaica y Guyana han pretendido que la 
bauxita se refíne en sus propios territorios. Las 
compañías han aducido, que el transporte de la 
bauxita es menos oneroso que el de lingotes de 
aluminio y que no hay suficiente poder eléctri
co para las fundiciones. Asimismo, que sus plan 
tas serían subutilizadas y finalmente, por consi
deraciones de seguridad. En el caso de Guyana, 
argumentan que el flu jo de los ríos no es regu
lar y que las condiciones políticas son inesta
bles.

Cabe destacar que la producción de bau 
xita de Jamaica y Guyana constituyó el 30 % 
de la producción mundial en 1970.

La bauxita contribuye  en un  12,3 % al 
producto interno bruto en Jamaica y en un 
17,4 %  en Guyana.  Y constituye  el  65,2 % 
del total de  exportación de  Jamaica y el  47 % 
en Guyana.
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5.4 La industria del Petróleo.

Se encuentra ubicada en Trinidad-Toba- 
go. Pertenece a cuatro compañías. La Texaco 
que refina  más  del 83 %  de la  producción de 
la isla. La Shell,  que refina  entre el 7 y el  10 % 
Y el resto es provisto por la Trinidad-Tesoro, 
que pertenece al gobierno de U.S.A. y de Trin i
dad— Tobago por iguales partes; y la Trinidad 
Northen Area que pertenece a la Shell, Texaco 
y Trinidad Tesoro. La Shell y Texaco pertene
cen al grupo de las “ Siete Hermanas”  que con
trolan la producción mundial del petróleo.

El 98 % del petróleo se exporta a 50 ó 
60 países; enviándose el 50 % del total a 
USA.

El petróleo contribuye en alrededor de 
un 30 o/o promedio, al ingreso nacional y cons
tituye el 88 %  de las exportaciones.  A  dife
rencia de la bauxita, un 90 o /0 del petróleo cru
do se refina en el país, lo que ha contribuido a 
la creación de la industria petroquímica.

Por ser el petróleo un producto esencial
mente estratégico y altamente político, un 
combustible muy versátil y que no tiene prácti
camente sustituto a la fecha, ser la base para la 
producción de más de 2.000 productos y ser 
extraído en su mayor parte de países subdesa
rrollados, y, dada la estructura de la industria 
petrolera, es imposible que en un futuro cerca
no Trinidad— Tobago pueda ejercer un cierto 
control sobre esta materia

5.5 La industria manufacturera.

El proceso de industrialización de los 
países de la Comunidad del Caribe encaran nu
merosas dificultades. Entre ellas podemos des - 
tacar:
1. —  El pequeño tamaño de las poblaciones y 
el bajo nivel del ingreso per cápita.
2. —  La limitada dotación de recursos natura
les y la pequeña y poca variedad de materias 
primas.
3. —  La ausencia de un mercado de capita - 
les desarrollado. El existente depende del exte
rior y es fundamentalmente para la industria de 
exportación primaria.

Los principales bienes que se producen 
en la región como efecto de una política de 
sustitución de importaciones son: la cerveza, le
che condensada, jabón, fertilizantes, margarina, 
alimentos envasados, tabaco, pinturas, textiles, 
cemento, etc.

En general este sector, constituye el 
10 o/o del total de exportaciones, con excep
ción de Guyana, que sólo contribuye en un 
3,2 %  y  Barbados  que  conforma el 26 %  del 
total de sus exportaciones.

5.6 La industria del Turismo.

La industria del turismo ha florecido con 
posterioridad a la Segunda Guerra Mundial, de
bido a las leyes de incentivación hotelera y tu
rística. Sin embargo, como en otros sectores de 
la economía, esta industria está en gran parte 
bajo el control del capital extranjero. En Ja
maica, el 51 %  de la capacidad hotelera en 
1971 estaba en manos extranjeras, en Barba
dos, el 66 %.  Las  grandes cadenas hoteleras 
tales como la Hilton, Sheraton y Holiday, proli- 
feran en el Caribe.

El turismo constituye la segunda indus
tria de exportación en Jamaica y Trinidad— To
bago y la primera en Barbados. Su contribución 
al producto nacional bruto varía entre el 10 y 
el 16 %.  En Guyana el aporte del turismo es 
bastante bajo.

Es un importante factor en Bahamas y 
Bermudas.

En general, dado que la industria tu rís ti
ca es básicamente internacional, aparte del em
pleo directo que provee y el ingreso ya indica
do, no contribuye al desarrollo de industrias 
subsidiarias ya que es altamente dependiente de 
la importación tanto en materia de alimentos y 
bebidas cuanto de material de construcción y 
equipamiento.

6.—  Problemas que encara la Comunidad del
Caribe.

Del análisis realizado de la estructura eco
nómica de los países que componen el CARI- 
COM, podemos desprender, que son subdesa
rrollados, en el sentido que la mayor parte de 
ellos tiene un bajo ingreso per cápita (Ver Ane
xo 1) y tienen una muy mala distribución del 
ingreso, lo que habla sobre la mala calidad de 
vida. Son adicionalmente, dependientes, en el 
sentido que dependen de uno o dos productos 
de exportación, que se colocan en uno o dos 
países, normalmente las ex metrópolis, como 
asimismo de la inversión extranjera por caren
cia de capital propio.

V finalmente, que tienen una economía 
de enqlave, en el sentido que la industria de
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exportación pertenece al capital extranjero, y 
son simplemente extensiones en la economía de 
un país, de las necesidades de comercio de la 
metrópoli; extensión que se aprecia no sólo en 
el aspecto industrial sino también en el de las 
inversiones.

Lo anterior explica los problemas que 
afronta la Comunidad, en los tres aspectos fun
damentales a considerar o trazar una estrategia 
de desarrollo, cuales son el comercio exterior, 
el mercado interno y el campo financiero.
a. —  Comercio exterior.—  Como se ha visto, 
los países del CARICOM dependen de la expor
tación de uno o dos productos básicos, ya sea 
azúcar, bauxita, petróleo o turismo, y ello fun
ciona según los intereses del capital extranjero 
o transnacionales que las controlan. Es un cam
po en que nada pueden hacer los países en for
ma independiente, mientras no logren una fuer
te integración o ayuda externa.

En el campo de la importación, hemos 
visto como dependen casi totalmente de la im
portación de bienes finales y de los insumos pa
ra sus pequeñas industrias. Ya se analizó el alto 
grado de dependencia en materia alimenticia . 
Es sin duda el campo más apropiado para desa
rrollar una estrategia de sustitución de impor
taciones, que será imposible de lograr en el 
campo alimenticio por la falta de diversifica
ción de la capacidad agrícola.
b. —  Mercado Interno.—  Dado el reducido ta
maño de los países que componen el CARI- 
COM — la población total apenas sobrepasa los 
5 millones de habitantes- hace que, según Pe- 
russe  “ aún integrados constituyan uno de los 
mercados más pequeños y más  débiles de los 
mercados comunes de la escena mundial”.

Y no sólo es pequeño, sino que también 
fragmentado, política, social, cultural y física
mente. Tiene una industria poco diversificada . 
Hay un alto nivel de desempleo y subempleo.

Un ingreso per cápita bajo, que desincen
tiva cualquiera inversión con fines exclusiva
mente i ntrarregi o nal es.

Y justamente por la naturaleza de encla
ve de la economía, hay poca ligazón interna en
tre sus diversos sectores productivos. Finalmen
te, encontramos una proliferación de servicios 
que aumenta en forma indeseada el gasto públi
co.

Son estos factores indudablemente seve
ros problemas a los que se ve abocado el CARI- 
COM.

c.—  Mercado de Capitales.—  El mercado re
gional de capitales es sin duda pequeño, por las 
causales ya explicadas; no hay ahorro interno.
Y en relación al sistema monetario y crediticio, 
depende de los Bancos e instituciones extranje
ras, que se rigen por las normas de las metrópo
lis para los efectos de créditos, intereses y p o lí
ticas monetarias. Y que, en relación alas inver
siones, se orientan a las industrias que apoyan 
las exportaciones tradicionales.

7.—  Estrategias de Desarrollo.

Si bien es cierto que los problemas antes 
planteados parecen a primera vista insuperables, 
hay varios factores que permiten observar con 
relativo optimismo las estrategias y políticas de 
desarrollo que los dirigentes y economistas de 
dicha región se han trazado. Dichos factores 
son a mi juicio los siguientes :
a. —  El mayor grado de desarrollo relativo que 
al menos algunos países del CARIFTA, alcan
zaron a través de dicho esquema. Asimismo tu
vo un fuerte incremento del comercio interzo
nal. Jamaica de un ingreso per cápita de 371 
dólares en 1968, ha subido a 1.110 en 1976. 
Trinidad-Tobago de 1266 a 2.000 en las mis
mas fechas. Barbados de 587 en 1964 subió a 
1.534 en 1971.
b. —  La pequeñez de los mercados es un fac
tor superable. A llí está el caso de Suiza, que 
con 6.2 millones de habitantes en 1969, tenía 
un ingreso per cápita de US$ 2.700; y el de 
Indonesia, en la misma fecha, que con 100 mi
llones de habitantes tenía un ingreso per cápita 
de US$ 100.
c. -  El tercer factor positivo, a mi juicio, es
que la estructura del CARICOM es flexible y 
realista, y lo que se logre con él, sólo dependerá 
en definitiva de la voluntad política.

Dichas políticas y estrategias podemos 
agruparlas en las siguientes :

—  Estrategias internas.
—  Estrategias intrarregionales.
—  Estrategias extrarregionales.

a .-  Estrategias internas.- Todos los países 
del área del Caribe reconocen que si bien la es
clavitud terminó cien años antes que el término 
del colonialismo, ello sólo significó el inicio de 
“la  segunda  fase de la era de esclavitud  econó
micas de las masas” y de la cual aún no logran sa
lir plenamente, pese al grado de independencia 
formal alcanzado.
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Para superar dicha situación han trazado 
estrategias internas tendientes a crear infraes
tructuras industriales que favorezcan la reloca
lización de la industria y la instalación de nue
vas: de apoyo y desarrollo a la agricultura, pes
ca y turismo. Asimismo, planes de capacita
ción agrícola e industrial.

Adicionalmente todos ellos tratan de to
mar el control de los productos básicos y con
sideran que la industrialización en el cuarto pi
lar en que deben fundamentarse sus economías.

Países como Guyana, de muy bajo nivel 
de ingreso, ha trazado su estrategia interna, en 
base a la propiedad cooperativa y tendiente a 
"alimentar, vestir y dar habitación a la nación

En general, todos estos países buscan un 
desarrollo económico equilibrado con un apro
piado desarrollo social.
b. —  Estrategias Intrarregionales.- Las estrate
gias intrarregionales se coordinan a través del 
Consejo de Ministros o de las Instituciones Au
xiliares, compuestas por comisiones ministeria
les, y cuyas funciones correspondientes son:
1. —  Fortalecer el intercambio, a través de tra
tamiento preferencial y controlar la supresión 
de barreras arancelarias, las cuales en la mayor 
parte de los productos tenían un plazo de tres 
años.
2. —  Coordinar políticas, a través de planes de 
desarrollo progresivo
3. -  Fomentar la cooperación funcional, a tra
vés de la creación y fortalecimiento de institu
ciones como: Servicio Meteorológico, Servicio 
de Comunicaciones, Bancos de Desarrollo del 
Caribe y Comité de Inversiones del Caribe, co
mo asimismo a través de la creación de servi
cios públicos comunes.
4. —  Lograr la integración vertical, a través de 
la creación de industrias multinacionales y em
presas sectoriales comunes, especialmente en el 
área del transporte aéreo y marítimo.

Los logros alcanzados a la fecha, en este 
sentido, han sido muy positivos y altamente 
promisorios.
c. —  Estrategias Extrarregionales.—  La política 
exterior de la Comunidad del Caribe ha tendido 
a crear mejores condiciones para el desarrollo 
de sus países integrantes a través de políticas y 
estrategias tendientes a:
1. —  Ampliar el Mercado Común.

2. —  Ampliar el mercado externo, aprovechan
do su mayor poder de negociación, y

3 .-  Promover la instauración de un Nuevo 
Orden Económico Internacional, que tome en 
cuenta sus problemas y sus intereses.

En relación a las estrategias para ampliar 
el Mercado Común, ellas tienden a los siguien
tes esquemas:
1. -  Ampliar el Mercado Común a todo el Ca
ribe Británico. Es una posición viable, que si 
bien es positivo en términos políticos, no signi
fica tanto en el terreno económico.
2. —  Ampliar el Mercado Común al Caribe Ho
landés, Francés y Estadounidense. Si bien esta 
moción es factible relativa al Surinam, no lo es 
tanto con las Antillas Holandesas, por su mayor 
grado de integración económica con Holanda. 
Lo mismo ocurre con Puerto Rico y las Islas 
Vírgenes Americanas, que están muy integradas 
económicamente con los EE.UU.

Y la dificultad es aún mayor con las de
pendencias francesas, que conforman Departa
mentos de Ultramar de Francia y a la cual están 
totalmente integradas política y económicamen
te.
3. —  Ampliar la Comunidad a todas las A nti
llas, con lo cual se inclu iría  Haití, Santo Do
mingo y Cuba. Aquí los problemas se presentan 
con el régimen político de Haití, un tanto im

predecible, y, con el sistema económico que 
impera en Cuba.

Sin embargo, cabe destacar que estas ini
ciativas han tomado una cierta factibilidad con 
la creación, en 1975, del Comité de Desarro
llo y Cooperación del Caribe que es un órgano 
subsidiario de la CEPAL, y al cual pertenecen 
todos los Estados caribeños, salvo los te rr ito 
rios franceses de ultramar. La concreción de la 
última posibilidad perm itiría conformar un 
mercado de 28 millones de habitantes.

En relación a las estrategias trazadas p a 
ra facilitar el acceso al mercado extrarregional, 
se han presentado las siguientes posibilidades, 
algunas de las cuales ya se han concretado :
1 .-  Incorporación al Mercado Común Euro
peo. Tan pronto Inglaterra ingresó a dicho mer
cado en enero de 1973, se iniciaron las gestio
nes correspondientes, firmándose el Tratado de 
Lomé, que los incorpora, junto a países en de
sarrollo de Africa y el Pacífico, el 28 de febrero 
de 1975. Dicho convenio tiene incorporados 
muchos de los principios que se postulan para 
el establecimiento de un nuevo orden económi
co internacional.
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2. —  Acceso al Banco Interamericano de Desa
rrollo, a través de Jamaica, Barbados y Trini- 
dad-Tobago que son miembros de la Organiza - 
ción de Estados Americanos.
3. —  Incorporación a los Mercados Subregional 
Andino y a la ALALC, como una unidad. Este 
proceso lo llama Mayobre  el  de la "integración 
de la integración”.  Si bien lo analiza  desde  el 
punto de vista venezolano,  también constituye 
un interés caribeño.

Aparecen sí dos dificultades, según Mayo
bre. En relación al mercado andino, la decisión 
24 que, permitiría que las empresas transnacio
nales se introdujeron en el área a través de di
chos países, ello requeriría establecer cier - 
tas dificultades restrictivas y modificatorias. Y 
la otra, en relación a la ALALC, en que se
gún el artículo 222 No 4, los pactos subregio
nales son transitorios. Lo anterior implicaría 
que la ALALC le deberá otorgar el mismo tra
tamiento que al Pacto Andino.

4. —  Apertura a los países del tercer mundo 
en general y a países del mundo socialista. Al 
respecto, Jamaica, Barbados, Guyana y Trin i
dad—  Tobago, tienen ya relaciones con Cuba, la 
Unión Soviética y China. Al respecto cabe des
tacar que los países coloniales y Canadá en nin
gún momento rompieron relaciones con Cuba 
y que para los países americanos esta opción es
tá abierta a raíz de la resolución tomada en la 
Décimo Sexta Reunión de Consulta de Minis
tros de RR.EE., celebrada en Costa Rica el 2 de 
ju lio  de 1975 y que determinó establecer liber
tad de acción para que los Estados Americanos 
partes del TIAR, normalizacen sus relacione^ 
con la República de Cuba.

En relación a las estrategias trazadas para 
promover un nuevo orden económico interna
cional, cabe destacar que Jamaica y Guyana, 
han tenido un papel bastante activo, por consi
derar que hay ciertas barreras y limitaciones 
que no se podrán romper si no es por la presión 
y acuerdo internacional.

Entre los objetivos que pretenden, está el 
establecer entre otras cosas un orden que permi
ta :
a. —  Un trato más justo de parte de las trans
nacionales.
b. —  Un mayor volumen de asistencia técnica 
y financiera
c. —  Apertura de los mercados externos a las 
manufacturas y semimanufacturas de los países 
subdesarrollados.

d.— Precios estables y justos para las materias 
primas de exportación.

8.—  Conclusiones

Del análisis de la estructura económica 
de los países de la Comunidad del Caribe, de los 
aspectos más sobresalientes del Tratado que es - 
tableció dicha Comunidad, y de las estrategias 
trazadas de desarrollo, o discutidas por los eco
nomistas de la región, en base a las posibilida
des de acción que les abre el CARICOM, pode
mos conc lu ir:
1.—  Que indudablemente, la tarea de salir del 
subdesarrollo es prioritariamente una tarea que 
le corresponde y depende del esfuerzo interno 
de cada nación. Y en este aspecto, los países de 
la Comunidad del Caribe, pese a su corta vida 
como Estados Independientes, no se han queda
do atrás y han realizado y están realizando un 
enorme esfuerzo por salir de las condiciones de 
subdesarrollo y dependencia en que los dejó los 
tres y medio siglos de colonialismo 

2 .— Que, sin embargo, hay aspectos económi
cos estructurales que les será muy d ifíc il supe
rar si no cuentan con el apoyo de la comunidad 
internacional organizada, cual es el caso de la 
enorme influencia que las corporaciones trans
nacionales, tienen en el devenir social, po lítico  
y económico de estas naciones. Y en este aspec
to, tal como las Naciones Unidas tomaron sobre 
sus hombros la responsabilidad para fomentar 
la descolonización y suprimir toda forma de 
colonización, en la misma forma debe apoyar a 
esos nuevos Estados para que alcancen una ple
na y real independencia y se suprima todo vesti
gio de neocolonialismo.
3 .— Que en dicha tarea le cabe un papel muy 
importante a todos los países del tercer mundo 
y muy en especial a América Latina. No só
lo por su proximidad geográfica y pertenecer 
dichos países al Sistema Interamericano, sino 
porque los problemas que afrontan, son en par
te, los mismos problemas, que en forma quizás 
ligeramente más atenuada, se advierten también 
en América Latina. De tal modo que, suprimien
do los males mayores, le será más fácil a Améri
ca Latina extirpar los males menores que la 
aquejan.

Sin considerar que logrará a su haber, el 
apoyo de dichos pequeños Estados y la propia 
experiencia que obtenga en esa lucha.
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